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E L  C A R D E N A L S E G U R A ,  P R I M E R  M A E S T R O  
D E  E S P Á Ñ A 
PUl'\TOS DE CO:\'l'.\C'l'O C01' I,A TAREA DOCENTg. 
11 ) :1 bole 11go pcda.g6gico. 
Si la Iglesia Católi ca 110 se gloriase ho,· contando entre sus 
rríncipes escl arecidos, de 1 1nivcrsal prestigio, al Card enal Se­
.!:!.ll rn ,  sin dnda E�¡paña podría of1·cccr al mnnclo los altos va­
lores de 1111 maestro pridlegiado,  consagrado exc111sivamentc 
a 1 n. formación de la  j 11ventnd.  
El Carden al Segnra es pedagogo por 1 1at11ralcza .  Ha nacido 
, ·d 11caclor, como nacen otros artistas o i nventores. La heren­
i:i:i cspirit11al o frece aq11í  1111 testimonio irrebatible . 
Hijo de maestro, l o  eran su nadre D .  S<i ntiago Segura 
. \ 1-ro,·o �· s11 m adre D .' J11liana Sáenz Cam areros. Los dos 
ejercían tan noble profesión en el mismo p11ebl o,  Carazo (Bnr­
"os) , el 4 de diciemhre de i- RRo , cnando n ació el qne h o:v es 
Ernmo. '" R vcl m o .  Sr. Carden nl Arzobi spo de S '.. vill a , Doc­
t or D. Pedro Scc;t1ra ,. Sáenz . También era maestro nn tío 
�uYo, con el que convivií1 algunos de sns años i n fanti les ,  
frecuen tnndo su esc11ela .  
n s  grato nensar e n  e l  ambiente prof11nclame11te piadoso 
..- clelicacl.amente selecto ele aq11el .h ogar en Cll>"O sen o se . abrió 
precozmente al 11111nclo clel saber -antes de los cn<Jtro años 
�nhía l<Xr ,·a- la clara inteli gen cia de 11n n i ñ o  c¡ne anclando 
C"l  tiempo h abía <le procn rn r tantn g-loria a Dios con el es­
fuerzo gigantesco ele s11 proel i gi o,,amentc fecnnda vida . 
Se din  el caso de c¡nc n n a  criada analfahetn apren d i ese �1 
leer. Y escribir sin q 11e nndie la ensefiase, cmüag-iada por l a  
aplicaciím v ent11siasmo ele l o s  h i i os d e  ac¡nel matri monio mo­
< lclo,  �' ú nicamente viéndoles traha.iar .  
ns decir ,  q 11e l a  casa era n n a  ampl i acicín de a c ¡ 11e1las d os 
l'SC11e1as cl·esem peñadas por m aestros c·.i cmplarm entc abne'rados 
,. competentes. 
Hasta los once años fné al11111 1 10  en la esc11cla ele sn padre . 
A partir ele 1 89 1  comienza s11 vid'l ele estudi o .  Cwsó tre'i 
;liíos de l atín en el col egio de PP.  Escol apios ck San Pedro 
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ele Cardef ü1 , incorporado al  Seminario Conciliar de Burgos ; 
y en 1894 i ngresó en el Semi nario Pontificio de, Comillas. 
h )  Vida docc 11 f c .  
L a  vida docente d e  este insi gne peclagog-o tnvo co11 1 iem·.o 
el iifio 1 909 , corno catedr{ttico ele Derech o  Can ónico en la Uni­
versidad Pontificia de Bnrgos . En ton ces explicó ade¡nás Len­
gua griega �- Sociología . 
:\Iás tarde -afio r q r 2-, al ser clesignndo m ediante oposi ­
ción , D�Ktoral. ele la Catedral :\fetrnpo1itam1 de Vall adoli cl , 1 c  
correspon dió dcscmpefiar tamhién l a  cátedra ele Derecho Ca­
nón ico en sn Pn iversi dad Pontificia . 
De estos afio", dnránte l os c1rnles ejerció activamente la 
ensefianza , conserva gratos recnerclos. Es qne su vocación m a ­
_[ri stra l  lr nllaha feli z satisfaccir'111 en el ejercicio de l a  misma.  
El no l es olvida .  ,. ovén clole frecnentemen tc, se echa ele ver , 
sobre todo en sns i n str11cciones doctrin ales,  1a sahia ordena­
ción ·de la ni<tteri a ,  el método ric:11ros3111ente científico con qnc 
la expone ,. la claridad di áfana de los conceptos ; propio todo 
ello ele nn experto profesor n11e a i 11stán elose a las n orm a s de 
l a  más exigente pedagogía, n e sarrolla una lección monelo :rntc 
sus alnmnos. 
r )  Das l1 u h ns destarados.  
Ha,· nos li echos que destacan con n::rfilcs acusa<1ísirno-;,  
en tre los nrnchos mereceelorcs de atención qne se ag1uti nan 
Formando el rico h istorial ele esta existen cia ,  entre-=rada si n 
rc.QOateos a cli fti nclir la >doria n e  Dios entre l os homhres ,. >\ 
exaltar el amor a 1 a  Virgen Santísim a . Son ellos la evangeli­
zación ne l a s  Hmdes ,. las :\ fisi ones d el Sm d e  Francia.  
Desde qne el día r 2  ele octubre de 1 020 se posesion ó  de la 
Sede de Cori a ,  el Dr.  Segura y Sáe11z,  hasta el 2 ele fcbre1·1' 
de r q 2 7 ,  qne cesó en la misma,  pasando a ser .L\ rzobispo de 
Bnrgos, los agrestes parajes ele la inhósnita región jurd:i n a .  
vieron interrnmpida s n  solcnad muchas veces por l a  presencia 
<1c1 celoso Prelado. 
Sn estado de salud n o  le permitfa entonces anies�rnrse en 
tan peligrosas excnrsion es. sin llevar consigo . la compañín cl el 
médico. Pero 1c acu cinha b mise1;a ecniritual de :i r¡t1eJ1.as gen­
tes , más acu �acla aún qne sn miseria físic'l ,  \" nacl<1 podía im­
pedirle acud i r a rernecliarla . 
Las impresiones r¡ne recibiera el apóstol infatigable d nrnn-
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te los días <le cou vi vencía cou los jurdanos, fueron reflejadas 
por él mismo, en las cartas saturadas de dulce y sencilla be­
lleza, que escribía a los devotos de l a  Virgen ele la Montaña, 
Patrona de Cáceres , para que supliesen su ausencia ,  si coin­
cidía con la celebración ele alguna sabatina . 
El celo por la salvacióu ele las almas se manifiesta acusa­
clamente en ellas : ((Conocéis perfectamente el motivo de mi 
ausencia .  Voy a llevar consuelo a aquellos pobres hijos de la 
misérrima región jurdana, que, careciendo de todos los<trecur­
sos materiales, se ven p!·i vados, por desgracia , ele las mismas 
satisfacciones del espíritu que hacen llevadero y amable el 
clolorn ( r ) .  
Pero el pastor compasivo experimentaba también comni­
seración por las vrivaciones y penalidades materialts a que 
veía sometidos sus hijos. Y al grito de alarma que lanzó pi­
diendo la  ayuda de los demás españoles para remediar la 
ext rema necesidad en c¡ne se hallaban los jurdanos, respun­
di6 la nación entera, conmovida por el conocimiento de tanta 
pobreza : , 
11Todo lo del h ombre parece diminuto y miserable : estas 
viviendas que mús bie11 semejan guaridas ele lobos· que mo­
radas h umanas ; estos huertecitos casi microscópicos, esca­
lonados en parcelitas escarbadas en los huecos ele los riscos ; 
estas veredas estrechas y tortuosas que,  bordeando precipi­
cios, mús pareceu trazadas para triscadorcs \. ayentureros c;1 -
hritillos que para pobres viandantes» ( 2 ) .  
E l  Prelado participaba allí ele la ingrata y dura austeri­
dad que el medio físico impone : 
11En una iglesia totalmente clerrufda antes ele estrenarse, 
sin más luces que las. ele los candiles, sin mús asientos qne 
las frías y húmedas pizarras, sin más ado"no que nnas cuan­
tas flores silvestres q ue había mandado llevar y me tenían 
puestas en unos vasos, al atardecer les hablé de la Santísima 
Virgen, de vuestra , de nuestra Santísima Virgen de la }Ion-
. taña. Les hablé del cielo y del infierno y del alma y de la 
Providencia de Dios ; cantamos a nnestro modo y rezamos 
el Santo Rosario ,  " pasamos el tiempo, y ni ellos se cansa­
ban ni :'-'º tampoco, \' se nos hizo 1lll1:'-' de noch e .  Serían más 
(1) Emrno. Sr. Cardenal D. Pedro Segura : « F l ores d-e la 
Montafía.-Cartas marianas » .  Madrid. Sin fecha. Pág. 18.-
Carta f.echada en Cáceres el 21 de abril de 1922. 
· 
(2) Gard .  Segura : Ob. cit. , pág. 24. C:n rta fechada en Fra­
gosa de las Hurdes, el 5 d e  mayo de 1922. 
· -
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de las di ez y ! l l edia y ello,; se fueron a la luz de la luna por 
entre aquellos precipicios, tan contentos , a sus casitas, como 
me decía poco ha una mujernca : (( hablando y relatando las 
cosas güenas que nos dijo» . Y yo me vine :i este cuartucho 
sin ventana y sin 1iuerta , p ero donde se respira la gracia ele 
Dios sin tasan (3) . 
El sacerdote fervoroso, prescindiendo de exigencias socia­
l es impuestas por la dignidad de su alta jerarquía, se mezcla 
con los jurdanos , les habla repet idas veces, se familiariza con 
ellos, mostr ándose asequihlemente sencillo para que ell os se 
le acerquen sin temor ; y advirtiéndolos ya ganados por la 
gratitud y el afecto, insiste incansabl e ,  prodigúndoles gene­
roso la doctrina salvadora. 
(( Y h o�· la Santa :\ lisa, la  primera tal vez que se ha ce­
lebrado desde el principio del mundo en aq uellas su b l i mes 
soledades.  Todo el tiempo ha estado. lleno �- ha habido un 
silencio conmovedor ; les he predicado antes �- en medio y 
después ele la Santa i\lisa,  y les he vuelto a hablar de n ues­
tra .:\Iadren (4) . 
¿ Cómo es posible que la palabra correcta, propia del hom­
bre que estú en posesión ele vasta cultur� , lograra penetrar 
la dura corteza · ele una ignorancia j amás atacada ? 
H e  ahí uno ele los éxitos pedagógicos . n1ás salientes del 
Cardenal Segúra . Con la misma clarividencia que se hizo car­
go del extremo abandono en que se encontraban sns l ü; os 
en las Hurdes , midió el tosco estado ele las rústicas intel igen­
cias a las cuales tenía que descender para arrancarlas ele su 
ignoranci a .  El maestro que lleva dentro de sí , resolvió marc ­
,·illosamentc la dificultad . En vez de serm ones que deslum­
brasen sin provech o práctico , sen"cillas conversaciones aclop­
t�nclo las más variadas formas, prefe!·entemcn te la dialogada. 
Esas preguntas certeras hechas con la experta habilidad que 
permite lleven en sí comprendida la respuesta,  a fi n  c1e que 
qnienes han ele formularla no se arredren �- se �ientan esti­
mulados por el propio éxito; esas preg11ntas, manejat1as con 
acierto extraordinari o,  fueron , ante todo,  la clave que resol­
vió un ohstúculo insuperable para otros. 
Así aconteció durante ciertas misio11es l l evadas all ú por d 
incansahl e Prelado. Los misioneros no l ograban hacerse en-
(3) Card. Segura : Obra y carta ant eriormente cit a d.a s. Pú­
ginas 24 y 25. 
(4) Cardenal Segura : Ob. y Cart. cit a d a s, pág. 25. 
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teuder de uu público tan distante intelectualmente de ellos. 
Fué necesaria la interveución del Sr. Obispo para que se 
hiciesen cargo del procedimiento únicb practicable en aque­
llas circnnstancias. 
Las m1s10nes del Sur de Francia con emigrados españo­
les, que se celebraron varios años consecutivos, produjeron 
como resultado -además de la concesión de impor tantes me­
j oras materiales para aquellos hermanos nuestros sometidos 
al rigor ele numerosas circunstancias adversas- ganarlos parn 
la Religión y para la Patria . 
La compasión que experimenta el Cardenal Segura ante la 
amargura de los necesitados, se traduce siempre en una activa 
contribución de cuanto es �· puede, para llevarles remedio 
cierto. 
Medio millón de españoles diseminados por el !\ Iedioclía 
francés, lo reclaman apremiantemente, sumidos e11 inmensa 
miseria y abandono material y moral.  
E.ra el año r928.  El Primado de España se lanzó a la ca­
ritativa tarea de misionar a aquellas gentes, desp�rtando con­
ciencias hacía muchos añor donnidas en la culpa, ilustrando 
otras perdidas para la luz de la fe y abriendo a la verdad l a  
inteligencia de los niños. 
Los frutos fueron copiosísimos. No cabe duda contribuyó 
mucho para alcanzarlos el entusiasmo y la actividad de los 
misioneros y catequistas movilizados, inclnso la presencia per­
sonal, siempre alentadora , del i lustre organizador , que reco­
rría los puntos destacados predicando v confesando como 1111 
misionero más ; pero la técnica sabia �· acertarlarnente dis­
pnesta en todos sus detalles con q ue se llevó a efecto la di ­
fícil empresa, le procu r{1 en gran manera el éxito sorpren­
dente c¡ne obtuvo. 
E1 .  PRTMF.R :.t\ESTRO nE EsP.\�.\ . 
El Cardenal Segma mereció se le: designase número uno 
del Escalafón G eneral del :.\'Iagisterio Español . El propio Mi­
nistro de Instrucción pública -entonces el Excmo. Sr.  Don 
Eduardo Calleja-- fué personalmente a Toledo para ofrecerle 
tfln acertada distinción , al mismo tiempo que honraba a su 
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madre D." Juliana Sáenz Camareros, con la Cruz de Alfon­
so XII. 
Más 1 10  ha podido hacer el Estado para reconocer oficia1 
y públicamente, se encarna en Ja figura egregia del Eminen­
tísimo Carelena1 Segura el primer 1viaestro español. 
Antes de esto, había dado él mismo testimonio púb l ico 
· de su íntima compenetración con el Magisterio nacional ,  apro­
vechando los momentos m ás destacados ele su vida ; cuando, 
por designio de la Iglesia . Católica --que premiaba su mérito 
elevándole a la alta dignidad de Prínéipe suyo- recibía de 
manos de S. 11'1 . el Rey D. Alfonso XIII la birreta cardeuali­
cia . EntonC€s, en el instante en que alcanzaba dignidad t.a11 
alta -también se le hacía Primado ele España- su humildad 
le hizo mostrarse agradecido frente a la madre anciana que 
presenciaba la brillante ceremonia Ello le movió a pronunciar 
las siguientes palabras, haciéndose eco del honor que recibía, 
para ofrecerlo a su vez , como timbre de g1oria mereci do, a. la 
profesión entrañabl emente amada, que troqueló con especial 
sabiduría los afi os de la vida cuyo recuerdo produce ma_\·or 
emoción . 
«Honor que enaltece a una clase abnegada y laboriosa de 
mi Patria , l a  c le l  :\Iagisterio de Primera Enseñanza,  únic o 
timbre nobiliario de mis padres ; honor que conmigo comparte 
en el silencio de sus penas .\. alegrías, ho.\· tan acrecentadas,  
una fami lia hnmilcle q ue ¡¡:trte mora ya en d cielo y qne parte 
goza aún en la tierra del tesoro inestimable de la vener.i ble 
anciana, que es nuestro gozo .\' nnestra coro11a•1 (s ) . 
Se explica que el Magisterio nacional reclamase unánime­
mente el honor de qne encabezase el nombre del Primado de 
España, l as apretadas columnas del Escalafón oficial, en las 
que se apiñan m iles :-· miles de nombres modestos, cl:.111clo tes­
timonio ele una laboriosa tarea llena de copiosos frutos para 
la Patria . 
Y aunque inj ustos sectarismos arrancaron más tarcle tan 
glorioso nomhrc de ese Escalafón , rectificaciones posteriores 
que devolvieron su dignidad a la Patria ,  lo restitu_\·eron al 
puesto tan justamente oto1-g-ado. 
De la estima con que fné acogida esta clistinci {Jn , por parte 
del Sr . Cardenal dan testimonio las palabras que pronunciara 
al comenzar en Toledo los F...iercicios Rspirit11ales para n iñ os, 
(5) Tomado del libro de Jesús Hequejo San Román «El C�r­
denal Ségurau .  Madrid, sin fecha, pág. 47. 
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el 15 de marzo de 1928.  Fueron estas palabras : «Qniero res­
ponder al título de .J\faestro honorario con que me han hon­
rado . »  
Un perióclico local d e  aquella fecha publicó e l  siguiente 
comentario : « l\'laestro honorario qne tanto como honor recibe, 
presta a su vez. a la clase nobilísima del �lagisterio. l\ifoestro 
efectivo de los pequeños y ele los mayores. Maestro de su 
pueblo, verdadero gnía llUe no omite sacrificio personal ni 
táctica de celo, por adoctrinarle, por abri rle el camino ele su 
verdadera regeneración, empujándole por él insisten temente 
con la suavidad ele su palabra ;-· con la eficacia de su cjtm­
plon (6) . 
Es UN GRAN PEDACOGO .  
« Aparecen e n  é l  principalmente, el pedagogo eminen te,  
d que profu ndiza la psicología de sus alumnos y a ella 
acomoda todo su procedimiento, y el apóstol insigne, el tlU'-' 
con San Pablo lleva en sns entrañas a los qne Jesucristo ha 
redimido con su sangre y siente anhelos invencibles ele dar 
su vida por salvarlosn (7) . 
Esas son las dos modalidades que destacan esencialmente 
dentro ck la personalidad del ilustre P ríncipe de la Iglesia .  
Entre ambas existe una trabazón tan intima, que 1 10 podría 
concebirse la una separada <Je la otra . • 
El Cardenal Segura es el pedagogo experto �- sabio en po­
sesión del difícil h ábito de captar los estados psicolc'ig1cos 
de sus discípulos, que son en este caso los qn� forman el 
auditorio que le escucha . 
Hay oradores que se dirigen a la inteligencia o a la ima­
ginación de sus oyentes . Los últimos cautivan por el brillante 
juego de figuras habilidosamente expuestas ; pero después de 
haberlos escuchado perdiira sólo e} grato sabor de las bellas 
imágenes contempladas. Lo demás desaparece . 
Los oradores que buscan ponerse en contacto con la inte­
ligencia a'el público, exigen por parte del mismo una aten­
ción sostenida , un esfuerzo mental , que raramente se logra 
(6) Inserto en el libro titulado «Horas de Juzn.  Tol ed-o, 1928, 
pág. 65. 
(7) Prólogo d e l  librn ccHoras de luz.-El ·CieJ.on. Conferencias 
por el  Emmo. Sr. Cardenal Segura.  ToJ.edo, 1929, p ág.  15. El 
Sr. Requej o en st1 l ibro cita d o ,  p ág. 69, atribuye este p 1·6 Jogo 
al Sr. Malina. 
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conseguir ele todos a la vez, no resultando st1 intervención tan 
. fecunda como acaso fnera deseada .  
E l  Cardenal Segura posee otros recnrsos q u e  n o  falla n .  El 
habla siempr-e al corazón : « Era el corazón el que estaba in­
teresado, avasallado, sí , [ JOr la  palabra l uminosa cle1 Pastór. 
principalmente por el rancla! de ternnra �· de celo que por ella 
desborda, y que fuertemente ])alpitaha en tales sacrificios y 
trabajosn (8) . 
Su pen-etración psicológica le perrni te darse cnen ta,  � im­
plcm en te con la  m i rada , de c¡u-e se ha ganado la atención de 
los que l e  escuchan . Cuando advierte síntomas de que aqnella 
atención comienza a decaer, ·cambia de nnnho o aco1ia su 
oración . Jamús se aparta 1iadic ele su lado sintiéndose fatigado 
ni aburrido. 
Para llegar a esa conquista realmente efectiva del corazón , 
dirigiéndose a ,grandes multitncks, como suele ser habitual­
mente el público que le escucha, le basta establecer con ella 
una corriente efectiva cuyo punto de arranque se encuentra 
en el propio corazón del orador . Corazón abnegado, gern:ro­
so, magnúnimo, que se c1a a todos sin reservas egoístas, que 
los busca con el mayor cksinterés, teniendo por n orte el ex­
clusivo deseo de hacerles bien . 
J1,l público, su públ ico sobre todo, sabe que no se cl irige 
a ellos por lucro, ni aspirando a honores o dignidades, sobre 
los eual·es se encuentra ; y porque conoce perfectamente est .1 
�·<.'.rclad y estú convencido de que sólo le anima la llama apos-
• tólica - que lo impulsa a procurarle los mayores bienes que 
es dado prQporcionar a l os hombres- se encuentra ya pre­
dispuesto y fúcilmente rinde el coraz(m a las primeras pala­
bras q ne lo hnsca 11 . 
Una cnalidacl qne estima en mucho d Eminentísimo sciior 
Cardenal Segura , �· por lo mismo jamás se aparta de ella ,  es 
la brevedad . Nadie hay capaz ele retener todo lo que ha oído 
durante una hora . Las mismas ideas, si se exponen concis'.l­
mente en l apso mús reducido, quedarán sin eluda alguna me ­
j or grabadas en la mente que para apoderarse de ellas no 
tuvo necesidad ele soportar la  fatiga impuesta por una aten­
ción farg-amcntc sostenida . 
( (En todo maestro algo ha el e haber de apóstol ; pero es 
del apóstol ele donde brota el pedagogo mús acabado .  Por 
(8) De la crónica publicad¡¡ por el diario toled an o que i n ­
serta e l ·  l i b rn ((Horas de  luz i > .  Toledo, 19Z8, págs. 79 y 80. 
1 is  
tl lsposici(m natnral y por formación e xperimental e n  ambiente 
ele escuela �· ele maestros, en sn propio hogar, el Cardenal 
Segura ha hecho resaltar en toda sn acción sacerdotal nna 
didáctica oportnnísima y ele admirables efectos ; peor el se­
creto ele toda s11 pedagogía maravillosa estú en st1 alma ele.: 
apóstol )) (g) . 
¿ Qné cabe ailadir a estas palabras lnminosas ? Ellas testi­
fican d aserto con t:1 cnal se encabezan las anteriores consi ­
deraciones : el Cardenal Segura es tm gran pedagogo . 
La pedagogía del purpurado se apoya en dos hechos im­
portantísimos : de un lado,  disposición n atnral,  recibida como 
herencia de la  aptitud vocacional' de los padres, robnstLeicla 
al mismo tiempo por el ambiente ele grata actividad cloc�·nte 
que rodeó stt i n fancia ; el e otro , st1 alma ele apóstol movida 
por todos los cstínrnlos qne con mueven a quienes, ¡ rn<'sta la 
mirada mús all á del espacio y del tiempo ,  se arriesgan a las. 
mayores empresas, con generosidad ,. aciertos ini m itables de 
verdaderos privilegiados. 
De ahí qne el Sr. :\ I ol ina afirme con extraordinaria clarivi­
dencia. qne « cu todo maestro algo ha de haber de apóstol ; 
pero es del apósto� ele don ele brota el pedagogo más aca l i · · dol) . 
FACE'l':\S DE: su �[AGI S'l'ERIO . 
a ) f,a lccci61 1  d e l  cfem zfi/o .  
El Prelado hispalense, l lamado p o r  razón misma ele su alta 
dignidad a ser edncador nato de los fieles r ¡11e componen su 
archidiócesis, corno e xcelente pedagogo que es,  n o  pierde de 
vista la eficacia del  ejemplo proporci onado por una co1 1dncta 
intachable.  
Claro que en este caso, ese ejemplo n o  n ace tanto ele una 
a spiración docente como ele una prúctica constante ele las vir­
tudes cristianas . Hasta los qne discuten el acierto ele sus 1-c:­
solnciones en el gobierno ele la parcela CU)'ª guarda le confie­
ra la Iglesia , n o  tienen reparo en reconocer su r·ectitncl invio­
lable, su l impia actuación , su independencia frente a todas l· s 
insi nuaciones, sn anstericlael edificante, stt celo ;1 rdiente por la  
defensa ele los derechos e le  la Ig1 esia . La cli úfana c.iemplariclad 
de su conducta no admite tacha . 
(9) Prc'l l ogn c i t n rl n ,  d t>l l ihro «Hora s d e  luz . -El r. i e l o » .  P ú­
gi na 1 7 .  
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:Yial lograrún sus propósitos los que en grande o pec ¡ueÍiá 
escala tienen como misión encauzar almas por derroteros abie r­
tos al bien y a l a  verdad , si no empiezan ellos mismos cl;indo 
testimonio ele que se hallan convencidos ele la doctrina que 
enseñan .  V el testimonio más convincente que se puede uar 
estriba en la rigurosa adaptación a las normas impuestas por 
esa misma doctrina . Adaptación , no de un día ni ele unas ! � o­
ras ,  sino constante, ele siempre. 
El  arma del buen ejemplo no cede nunca su eficacia en 
manos del educador . Sin necesidad ele recurrir a ella para mos­
trarla a los que deben copiarlo ,  sin tener q ue alardear dt 
flosturas que por su mis1mf naturalidad fluyen sencillamente 
y a cada momento,  sin presentarse jamás como m1 modelo 
de lo q ue se debe ser con forme a lo que se. piensa ; hasta 
obrar, mostrarse consecuente con las enseñanzas que se clm1 
para que de modo intuitivo penetre la doctrina recibida,  tan 
diáfana y convincente que n o  será fácil se l e  opongan resis­
tencias. 
E.sto tiene que surgir de una vida profundamen te piadosa, 
entregada ele 11.eno a la práctica ele la virtud e ilum inada po �· 
el i deal ftpostólico . De ahí q u e  el Sr .  iVIolina diga con rnzón 
que «es del ap(1stol de cl oncle brota el pedagogo mús :icab·Hl 0 •1 . 
b )  i\fi 11 ist.e rio sa cerd.o t a l  y Pasf.Ma l .  
L a  obra educadora del Cardenal �egura e s  ele gran alcance 
por el amplio radio sobre el cual se ejerce . Su influencia t ra s­
pasa los lími tes archidiocesanos. 
Aparte ele q ue son muchas las person'.lS que acuden a él 
en demanda de orientación y consej o,  ck�cle los mús apart aclos 
rincones ele la Patria, el magisterio por �l ejercido trasciende 
también merced a las ondas radiof(,nicas, pl netrando en h o­
gares que no se li allan enclavados dentro del territorio de su 
j nrisdicción . 
La palabra persuasiva, sobria , clara, concreta :-' pre:::isa de  
su oración , adornada ele una dialéctica especial,  llega así basta 
a los que materialmente no pueden concunir a los actos que 
se celebran en la espaciosa Catedral sevillana . 
Su influencia se extiende , pues, por un úrea de exte1 1sos 
límites. Pero al mismo tiempo, desmintiendo el viejo concepto 
ele q ue se ¡1iercle en intensidad lo que se gana en ex tensic':n ,  
penetra :-- profnncliz.a ele tal modo sobre qui enes l a  reciben , 
c ¡ne arraiga :-· fructifica con brotes lozanos :-· fragantes. 
Es sin gú1ero de duda el Cardenal Segura uno ele los Pre-
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l ados qne mayor contacto m a ntienen con su grey . }. l á s  que el 
Prelado, es d :-:accrdote , <:'1 Párroco, el Pastor entregado solí­
cito al cu idado de su rchaii o ,  lleno de desvelos por él ,  ac uci . -
cl o i11 cesa11temente. ckl clesco vivísi m o  de ayudarle, de mejo­
rarl e ,  de h acer l e  ganar sn destino glorioso. :\ fnchísimas ve ces 
al aüo se acerca a las almas qne le estú11 confiadas, poniéndose 
e11 coú1 11ni ca'Ción directa con ell a s .  �011 l a s  sabat i n as, c,ll bra­
clas con puntnal regnlariclad ; las conferencias cuare�malcs 
para caball eros ,  scil oras, .ié>venes , estudiantes ; las solemnes 
novenas,  entre las cuales destacan , por n umerosas ci1·cuns­
ta11cias,  las decl i caclas a l a  Inmacnlacl a  Concepción ele }.fa .. ía 
>. a la Virgen ele l os Re�·cs,  P atrona ele Sevilla ; las asam­
bleas d iocesanas ; l os congresos ; las tandas frecnentísimas de 
Ejercicios cspiritnales ; los múlti ples actos qne se suceden a 
l o  largo del a iío ; asomhro�o prodncto d e  una actividad casi 
1 1 1 i lagrosa porqne n o  cabe en capacidad humana .  
E11 todas esas actuaci ones , e l  pedagogo genial instruye · 1  
"11 s d iscípulos > .  d pastor abnegado i n fl a m a  a sns hijos en 
el a mor de Jesucristo . -:\Iaestro el e las almas, n o  pierde o c 0 -
sió11 el e ejercer s u  alto magisteri o .  La l l a m a  apostólica infl�ma 
e ih1 1nina de e�e m odo la vocación pedagr)gi ca : «No c•·eo 
que h a�·a f]U ien pu eda superarle en esa sublime pedagogía d e  
sembrar e n  h> s  almas l a  fecunda semilla d e  la doctrina cris­
tian a .  �i creo que haya quien sea capaz ele prepararlas me­
jor >. disponerl as para f]Ue esa semilla fructifique \. no se 
pierd a n  ( ro) . 
Si l as gentes ac11 d en en masa a dej arse adoctrinar por. d 
Pastor , f ]Ue es padre ,. maestro al mismo t iemp o ,. también 
se acercan a él aisladamente . 
J1111to a la ingente t area educadora ll evada a cabo sohre 
las  1 1 1 1 1 l titudes, despli ega el celoso vel ador ck las almas otra 
nhra no m en os interes<i n tc desde n uestro punto de vista,  por sn 
íccl l l' cl i dacl Y por la continuidad con f]U e  la desarroll a : el 
mag·i�te··io privaclo cerca, d e  l os fJllC l e  visit'.ln v ele s11 s di 1·i ­
sTi cfos \ .  cerca también el e los r¡11e g-rúficamente s e  l o  clcman dan . 
Las aucl iencias particnfores, rara vez se suspend en en el 
Pn l a ci o  A rzobispal de Sevilla .  A ell as acude n  toda clase de 
personas,  pertenecientes a l as más di stin t as esferas sociales.  
El apóstol de nuestro tiempo, no desdeña tratar sepa·-arla­
m ente con cada 1111 0 d e  l os cin e  a él se � cercan v está siem­
nre nronto a proponer la sol nci fin atinacf a ,  el co1 1 sejo op<Y· 
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tuno, la ori entación feliz . Todo ello impregnado de estímu­
los irresistibles, qne abren los ojos del alma a perspectivas 
nuevas y encauzan insensiblemente por caminos de perfec­
ción . ¿ Ca he una más perfecta, obra edncac\ora ? 
También a través de la correspondencia , 11n1)· alnrndank, 
despliega este educador inagotable nna tarea no menos me­
ritoria .  
Se h a  hablado ya más de una vez del apostolado de l a  
carta. Apostolado h umilde, si l e11cioso , limitado ; pero a l  mi s­
rno tiempo permanente, eficaz, seguro. Hay cosas que produ­
cen mayor efecto recogidas entre los párrafos ele una epísto1a 
qnc captadas al vuelo frúgil ele unas palabras lanzadas '1 1 in­
estable espacio .  Los caracteres escritos se mantienen llmnati ­
,·os e insistentes, reclamando una lectura repetida que los fije 
,. retenga bien . 
0 
Pnes si l a  correspondencia es una forma ele apostolado tan 
elocuente )" éste concreta la expresi ón más ac-ahacla del ma­
gisterio espiritual , no es permitido dudar ele la influencia 
cdncaclora 0ue a través de la m isma cabe desarrollar .  Esa 
i nfluenci a ,  de modo consciente , ordenado y metódico, esto 
es, con trascendencia didáctica, se da asimismo en el peda­
gogo meritísimo cu�'ª silueta pretenden fijar estas líneas. 
Semejante apostolado asiduo v directo permite al Pastor 
conocer fi.declignamente los  problemas más aprem iantes ele 
sus h ijos . Conocimiento 0ue infnncle a sus palabras, cuan do 
les habla en colectividad , un tono inapreciable de solícitos 
d<osvel os por cada und de €\!.l os. 
e )  ll rt ú a ci611 con los nvños. 
Los niños son la porción escogida en la grey que dirige 
d nadre amantísimo que es el Cardenal �q;:ura . �n predilec­
c10n se manifiesta sin velos hacia ellos. ¡ Cuánto los mna ! 
¿ No es ese amor una señal inequfvoc8 de VOCRción m a gis­
tral ' Les ll ama frecuentemente,  le� habla , �e ocnp'l. de ellos 
con asidni<lad . La gravedad )' el 011úmero de probl�mas y 
atenciones qn� gravitan sobre él , no le impiden acordarse 
de los nifi os y recurrir a ellos. reuniéndolos bajo l as hóvedas 
acogedoras de la Catedral scvill an'l ,  si·emp�e ciuc sns oracio­
nes deban elevarse al cielc, en demanda de socorro o cerno 
acciól) de g-racias ; ? cuando l a  énoca es propicia nara de­
rrnmar sobre sus a1mas ,delicadas la pal abra evan créli ca.  cine 
las enforvo1·ice )' rohnstezca .  
Annq11e él mismo reconoce l o  cli fícil q 11e e s  ]rnhl · 1 r  a los 
' 
/ 
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mnos, prodiga co1Úplacido esos actos, porque sn vornción l e  
i nclina hacia ellos. 
Pero es también,  porq ue semej ante dificultad ha sido ati­
n achmcnte resuelta por él . 
A. nte todo n o  pierd e ele vista , resulta inclucl i blcrn ente pre­
ciso su· breves en los actos q ne se vcri fican con el concur:-;o 
i n fantil . Brevedad qnc no p ermite se les h able , 'in interrup­
ción , por 1111 espacio de tiempo superior a los q uince minuto:.; . 
Ha ele ten erse en cnenta que se trata de nn ancl itorio in­
t cg-rado ,  cnanclo menos, por q ui n ce o Yei nte m i l  m uchachos . 
¿ Qn6 maestro se encontrará con ánimos para dirigir la pa­
labra a 1111 al nmn ado , cm·a silenciosa ate11cifm parece impo­
sihlc a1canza r ? Pnes el C·irdenal Segnra lo ha hecho muchas 
veces \' lo sigue haciendo ; \. siempre con recursos didácticos 
peculiares, consigue prenclcr ele sns bbios, sin . c"fnerzo, l a  
despierta actividad mental ele aquellas cabeci tas , qne le es­
cnch an cautivas ele enorme interés. 
El Prelado hispalense es hahilicloso nw n cj ador de pregnn­
tas. Con ellas sabe conjurar todo peligro de d istracción . En 
e l momento crítico, las  laní'a or�ortunamentc sobre sn con­
currido audi torio infant il , pon iéndolo en tensión . Ninguno 
resiste semejan te táctica .  
Si parece prodigioso cl esncrtar in terés simnl tánearnente en 
tantos niños, mú� in con cebible resnlta todavía a rriesgarse a 
entabl ar diálogo con cll cis . Sin embargo , las nreg11ntas que 
in tercala el Sr. Ca rdenal en sns pláticas catequísticas , lo per­
miten . V ell as constitm·en acaso la  razcín de ser de su ro­
t11ndo acierto, en esas felict:s i ntervenciones in fantiles . 
Pregunta h ace sin ánimos ele que se l a  contesten , y así lo 
previene a ntes ele formul .:irl as ;  pero como anuncia otras de 
las cnales espera respuesta , los  pequei'íos estimnl an �- aguar­
d a n  i m pacientes el moment o  de darl a .  A veces, estas pregun­
tas se di ii gcn especia lmente a 1111 sol o sector ele oyentes, ni­
if as, por ejem p1o,  q11e alterna en sus i ntervenciones con el 
resto del concurso , eli tahlóndose entre ambos hanclos fecun­
do p11gil ato . A la postre , todos unificados, s11 111an sus voces 
al form11lar la contestaci6n que se ks pide . 
No hay miedo de qne asome el cansancio ni aparezca el 
aburrimi ento entre las compactas filas de los pequeños oyen­
tes. La sagacidad pedagógica del Prel ado l o  impide.  
Estos actos no dnran nunca m ás el e  1 1na h ora , distrihnída 
de. tal forma q11c transcu rre amenamente v se desliza con 
verdadera rapidez . 
. 
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Sirva de ejemplo la marcha en l os Ejercicios Espiritu·•les 
infantiles, c ¡ue personalmente d irige el Emmo . Sr. Cardenal . 
La h ora se distribuye de la siguiente manera : Cánticos ; 
instrucción doctrinal, q uince 111 i1111tos ; rezo del Santo Ro­
sario o d e  1111 misterio del m ismo ; plática , m e ditación o scr­
mon.ci to , de diez a quince m in 11tos ; acto eucarístico : expo­
sición , estaci ón , cánti cos , bend ición \' reserva . 
Jamás se prolonga el acto más all á del ti empo fijado .  Fn 
cnanto a esto , e l  Sr . Cardenal es rigurosamente 1m1temático.  
d ,I  Mngisf'erio lr n b lndo .  
ccTTna YOZ noten te . avasalladora . re�u cna con ti 1 1n ::une11tc,  lo 
111 i sm o  en medio d e  los 1·ni dos m ús estrepitosos q w: en m edi o 
d el mtís nrofti n d o  silen cio . lo m ism o  en la choza d el salvaje 
percl icla en h esresnra d e  la selva 11t1e en los pa 1 <1 cios fastuosos 
en q n e  mor'! el h ombre civifü,aclo .  lo m ismo en m e clio ele 1 1 1 1es­
tros 1 1 1 :15 h o1{clos nesa1·es eme en tre l as expan si Pn cs ele: n nes­
tras i n ri s  pnra :-: alegría s . >. estn voz severa . potente , arroll ado­
ra, :i t odo  sin d istin ció n .  no" dice esta sofo nal <>hra : DTIBER . 
n E sa voz viene resonando en mi a l m a  descl c m 1 e  tnvc fo 
cl i c.h a de venir a vosotros .  v esa voz d el deber, 111c cl ice : ev�m­
P"cliz.a : evangeliza sin ce;ar : evangeliza a tncl os" (1 1 ) .  
Desde la "agrada cátedra alza :::n voz autori :r.a <1a c�te pre­
rl ico:i cl o1· ele recia cstirne. instnwen clo " rclnc<> n clo n l as 111"1ti­
t11cles .  much os clías al año '" en ocasi ones , varias veces al 
día 
Consecuencia d e  ello 0" m1e s11 m 'l gisterio oral se ejerce 
sin tres:rna .  cose.ch anclo frutos co¡)Íosos . 
TI" est'I l::i moclali d ::i.cl nrefcrida por pl in si ""n e pecla go<ro, 
en 1:i l abor ele fo··mación esTJi ritna l r1 1 1e  lleva a cabo. 
Hav actos ouc se repiten reg11larme11tc> cach año .  como 
son l a �  Con ferencia!" cu aresm::iles.  detPrminadas a"amhleas. no­
vem1 s.  cte . Otros snnr.en ele n ecesidades tnmsi tori a'l o en 
vic;t<> rl c acontecimicntoc; nu evos. Todos "e cl cc;a··rpfü1 11 in for­
m acl o<: por e5a fi n alich i d  ed u cativa �· anostóli�a insniraclora 
"icm pre ele sus actuaciones, qnc los enriCJnece con altos va­
l orP<: necla.g-ógicos. 
Los tern as tra tados nor 01 e1 oc11ent0 orador "ª!!raclo ro­
"ccn 11 11 conten id o ,. anlicación 1 111 iversalc<: . F n rai7.a'loc; en l a  
Sagr:i cl · 1  Tiscri.tnra , Heg-an a conchlsion<:s ele "ornenclcntC' a"-
(1 1 )  C:ardenal Segurn : ccHorn s ne luz» .  Toli>ño.  1928. Tns­
tru cción doctrinal del día 12 de marro. págs. 1fi �' 17 . 
• 
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tualidad , capaces por l o  mismo ele enfrentar a cada nno con 
los más interesantes problemas, sobre los que proporciona 
concepto preciso y solnción j usta . 
Así se expli ca l e  oigan con el mayor gusto no sólo las 
personas que pneden concurrir al templo metropolitano de 
Sevill a ,  sino también cuantos hnscan el influjo benéfico de 
su acertada palabra , a través del aparato de radi o .  
Para poner d e  relieve e l  acierto q ue preside la elccciém ele 
temas e11 las conferenci as del Sr. Cardenal Segura, sirvan de 
ej emplo algunos tomados al azar, de entre l as escasas ¡ mbli­
cacionés . que han recogido las l ecciones magníficas claclas por 
él desde la Cátedra sagrada . Lástima 1 10 podarn os consultar 
sin l imitaciones l a  riquísima y abnnclante colección de valor 
iTiestimable cjne formarían sus obras completas , porqrn.: é;:tas 
no se han llegado a publicar todavía. 
Toledo , 1 q 28 : Instrncciones doctrinales : Sobre el d eber . 
El cleher h ace h éroes. Los deberes de l a  fe.  Causas de l a  
falta. d e  fe . La esperanza cristiana.  L a  l e y  del amor. 
Conferencias : E.J probl ema ele l a  salvaci{m del al m a .  Los 
valores de la vida . La vida futura . La eterni d <J cl .  La Di vi na 
Providencia .  La misericordia d ivina. 
Sevilla ,  rq46 : Para no h acer demasiado extensa la enu­
m eración , consignaré ú nicamente los temas tratados en las 
in strucciones doctrinales el:: este a fi o .  Sus ennnciacl os son bas­
tante significativos desde el punto de vista q t1 e  interesa des­
tacar. Si fllesc posihle tTamcri hir algunos pasajes de f as  mis­
m a s ,  pronto se echaría ele ver el pensam iento eminentemente 
ecl ncativo que inspira estas piezas oratori as , m odelo de con­
ci�ión,  claridad �· co1..-ecta sencillez .  
Tema general de las i nstrucciones para Gl hallcros : « Los 
en emigos el e la farn i l i a  cristian an . Tema de cad a cl ía : Los 
ataoues a la  famil i a  cristiana.  Frente a los enem igos de l a  
fam ilia cristiana .  El enemiíro implacable d e  la  familia  cris­
tiana. El neor v más terrible enemigo de la fa m il i a  c· i sthna 
es la  irrelig-ión . El estado amrn�tioso económico el e las ch­
ses prol etarias, es el gran enemi go de las famifr :1 s  cristianas 
lm mildes. Fl lnjo es el enemi g-o formidal)lc de la familia 
cri,,tian a ,  princinalmente de l a  clase media ,- acomodad a .  
Tema general de las instrucci ones p�ra s�fioras : " T as ·vir­
tudes dom ésticas» . Tema de cada día : El sostén de l r s  fami ­
l ias .  Hon or d e  l a  Yida doméstica . L a  nrimcn1 ,·irt 1 1d d ow és­
tica,  l a  l111111 ildacl . La discreción en el l iahl ar Y la 111<ime­
ch1 111 hrc, es virtnd clom ésticn fn ndarn e11tal e11  h.1 nrnjer.  El 
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recato �- la modestia, virtndes fundamentales domésticas. La 
paci-en cia es J a  piedra angular de las virtudes domésticas. 
Tema genera 1 de las instrucciones d octrinales para las jó­
\·cnes : ( (  l "  na senda d escon ocida para la santidad" .  Tema de 
cada día : Pna devoción de moda . El  secreto ele la santidad . 
Una analogía perfecta .  El amor, primer fundamento de la in­
fancia cspiri tna l . La pcqncfiez es el fnndamento ele la in fan­
cia espiri tnal . El tercer fnnelamento insnstitnihlc ele la in fan­
cia espiritual es l a  confianza en D ios . 
. Las con ferencias para universitarios, ele ese mismo año, 
ven-'a.ron sobre el tema general 11Pa11 de vida" . 
r > .1 T  agisf!'r-io cscr'it o .  
A primera vista pa rece haber q n cclado va hosqnejada la 
obra q ue desarrol la con celo admirable el Emmo. Cardenal  
Dr. Scgn rn .  TI%taría sn actividad pastoral , cxpncsta oralmen­
te ,  para l lenar toda nna vida .  
No snceclc nsí ,  s in  embargo. Annq11e e s a  fwma sea prefe­
rentem ente 11 sa<la por él , inn t o  a ell a  se muestra ignalmente 
inagotable en el e jercicio de 11 n magisterio escrito encaminado 
á orientar  lus almas encomendadas a s1 1  pastoral ci1id<1 do,  a 
i l 11 stnirlas ,  a fortalecerlas,  a gan arlas pa.ra l a verdad ,. el hicn . 
E1 Canl enal Segnra jamús se h a  puesto a escribir con la 
pretensión ele componer nn libro dctcnni 1r n do o rl c tratar te­
mas de estncl i o .  �n única obra -fuera ele la!" que recogen con ­
ferencias o pred icaciones su�·as tomadas taqnigTáficamente­
cs la q11e lleva nor títnlo F/ore<s de la ·1 1 1onta íía . -(a.rfas 111 1 / ­
ria. n a s .  �i ann sinnicra ésta ha sido producto de nn pl an pre­
meditado con fl ne" pnhlicistas . Contiene 06 cart1s .  fech-;ida 
la  primera en Coria el :� de marzo de 1 9 2 2 ,  v h última en 
Lagnni l la  el r7 ele diciembre de 1926 .  
Son cartac nacidas entre afanes apostólicos _,. apremi<intes 
ocupaciones qnc apartaban al hijo devoto de h Virgen , ele 
sns fiestas sabatinas.  1c Almas en amoradas ele h Virgen ele l a  
�T.ontafia > .  agradecidas a l a memoria imborrable d e  s n  anti­
gno Obispo , han c ¡nerido, ann contrariando "ll m odesto em­
pefio, salvarl as del olvido >. entregarlas a nna mayor difn­
siómi ( r 2) . En ellas campea el  fervoroso celo dC' 1111 corazón 
entregado sin re�crvas al amor de la �f adre del Cicl o ,  deseoso 
de cont"1.l!.iar de 1 os mismos ioeales :" ;cns diocesanos. Cartas 
( 1 2) Gen n ro Xavi er Vallej os : Pról ogo cl el l i hro «Flores de 
la M<Jnt aña» » .  Madrid, pág. 6, 
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amorosamente expansivas ,  que rel atan viajes y si tuaciones na­
cidas al :11 1 1paro de una actividad ejemplar. 
"N' o falta en ellas la intencic'm aleccionadora. :\ l 11chas en­
sefian ,·erch des ele fe o dan a �onocer principios ,. n ormas de 
conducta landahlcs. Otras glosan ceremonias �· íestivid 1 des 
litúrgicas coinciclcntes con el momento en que fm:ron escri tas 
o mot.ivadoras ele aqnella ansencia que pretendían subsanar. 
Todas son nn mensaje encendiclo , nn cúntico regalado y ex­
qnisi to clel más subli m e  amor m ariano . 
La proclucción escri ta del Sr . Cardenal St:gnra �e halla 
recogida íntegramente en las colecciones ele los Bolet ines Ofi­
ciales ele las Dic'icesis por c'.,l gobernadas. 
Exam i 11a1 1c10 1::i de SeYilla -teni en el o  en cuu1t'l q l'e es la 
1 1 1ús reciente- puede est i m arse el vol u m en alcan zado por di­
ch a prod ucció n .  Cacla afio pasan cl e  cincuenta los clocumcn­
tos publicados por Su nminenci a .  
E l  n 1 o  1 q46 tal es c1ocn mentos alca11i'aro11 la ci fra clé' ¡c . 
Presci ncl i endo ele l os que revisten carúcter clis' 1osi t i " o ,  la 
ma,·or p:.i rte ele ellos "ª ende,·e,..ada a i lnstrar a los fieles �o­
hre cuestiones e le canital i m portancia 'ii emnrc ; q11e si h icn 
s e  enderei'1l1 a procnrar el hien esniritual ele los súbditos , abor­
dan neces'l riarnente problema� de orden tempo"al . 
Por su extensión ,. trascen dencia eclncativa mercc' n ser 
,Jcstacacl a o  l as Cart'ls 11a�toralcs .  A 1!! 11 11as revistieron tal im­
nortm1ci a .  r 1 11e ci rcul aron p1·ofusam e11 te por Rspaiia \ '  nor el 
cxtrn n ie"o . It.ll o prneha palnahlcmente l a  onortunidad del as11 11-
to ahordaclo " el ·certero criteri o con qne fuera l:n focc clo v 
resnelto.  
n íatrrrn isfa . 
. "\ 1 1 1 1 "' "' ri"dinari8 11w11 1'c Sí'  ;1 �i F11 e al cater 1 11 ist'1 la m i �ió1 1  d e  
i 1 1 <;trnir , . , ,  l;i  Doctrin a  C'ri"t imrn . l os n u c  parti cip8 1110 .; de al ­
!YÍl ll lPorl n  en la�  bire<>s ed11 cativ:i s sabemos qne n o  cmnplc 
c011 1 0  dPh· s i  se l i mita a e�·e cometido.  
Pl c;1 t<>nnista t iene rn1e a<"1i rar a '1hrn 1 1 1ús  ri 1 1 e  a n n a  s1 111-
nle tn1n-1n isi611 rle conoci1 1 1 ientos.- Si en c11alni 1 icr r " m o  ck1 
1 1 1 1 1 1w110 s;1l1er l a  recencil'11 ele 1 1 n os nriio cinin" -trirlo l n  H'isicn 
, . fo nch1111 r 1 1 talec rme �e 0 11 i e1·a-·� csca�o V"l or nf1·C'ren al qne 
l ris anr<:>n rl0 si n o  ,·e fusion:rn crin l :i cultnP , . , \  :t' imilwla cnn -
1 · irtih1rl os" en , J 1r:o nronin r 1 1 1p  rl etc>rm i n ' l  riert;i 1 1 1 all"l'" pec1'-
1 i ;i r  el e en focar l as c11esti on e� . cnanc1 o  s•.' 1·1·ata dr vz rd" des re­
J .i v.i osas . fo n ecesiclac1 c'le r ine ce 1 ·eri fir 1 " l '  11 1F1 i 11 co"p0"acif,11 
ín t im a ,  profn,nda ,  rk ell as ,  ril sujeto q1 1(· lac  C'll1oce, C'i 1 an 
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perentoria,  r¡u c  hien pncde proclamarse sin atc11 uan tes , a 
olvidado su finalidad primordial la tarea que �e limitara a 
c•nseñarlas. 
El catequista aspira a algo rnús trascendental . Su obj etivo 
r·chasa el m arco e'trecho d e  la instrncción . Se vale el e ell a ,  
ciertamente,  pero con el propósito d e  11ti l i z< 1rla como . im;1 ru­
m en to ú til para alcanzar la meta que le guía : la fonmt{'i( n 
religiosa ele s11 s alumnos.  
1 1  Xo dcscmnefí a ,  p11cs,  plenamente su mi nisteri o ,  el cate­
q u i sta que ;<e l i mita a procurar r¡nc los ni il.os aprep ela11 a Ja 
letra el texto d i ocesa n o ,  ni si crni era el c¡ne se lo cxpl i c• , si 
n o  forma a 1 a  vez el cora7.fm . el carúcter, la concienci a :  C . , te-
. quii'ar no es sólo instru i r ,  sino edncarn ( q) .  
Prueha c¡nc esto es así. 1a bibliogr afía d e  Pedae:oda cate­
q u ística c¡ 11e se ve enriqneciela hoY en m1estro idioma con ohr'ls 
q1 1c  son tratad os mu:-· comp1 ctos el e esta m ateri a .  
El cateuuista es . nor tanto,  1111 ed 1 1cac1or q u e  s e  fi j a  1 •ar­
tic11 l a ri1 1entc en la fornr n ci ón rcligio�a de sus a l umnos.  Pno 
de l os medios c ¡ n c  empica para ll e'!·ar a cll. a .  e s  la ense!lan­
za del Cntccism o .  Lo cual s11ponc clar a con oce1· f o s pri 1 •ci­
nalcs verd ades ele� 11 1 1 estra Fe . i niciando a l  mism o  tiempo ( n 
las 1Yácticas piacl osas. 
F.1 cat cnu ista es así ec111 cad or es1'cci alizad o .  'Eso lleva con­
�i�o el rmc todo cchicador ten c:a que ser foposn m c n te c<1tc­
rinista . Porm1 c �iemlo la forn1ació11 rel igiosa u n  °cctor fnndn­
m e n tal el e  la for111 aci611 total r1 c1 suicto,  n i 1 1 �ím edncador pue­
dC' 0111itir1 a ,  sin o eme h 11a ele aten cl{'r con el e.;mero \' sol i ­
cit1 1el onc <>ll imno-tanci a  req u i ere . 
Ps"I nredilección 111a 1 1 ifiesta a lo l a nro el e 1 orla '-'11 n ctiv;cl acl 
d ocente el neclagoao ín tc0To <l l ' í'  ll eva den tro de sí S .  F. Re­
\'Crí'nclísitn a .  <J ct 11al A r7ohispo ele Sevill a .  
S n  actividacl c;itcnní0tica .iam lí s  h a  sufri do i n t e,.nipdón . 
Parn darse tm poco i dea d e  clh1 hastar{1 cxpop c1· snm 'l ri fl mc·1te 
8 ) "'o ele l o  mucho m 1 c  l l ev8 h Pcho en esa m a tc-i a .  c'l entro de 
la :i rchi d ióccsi<> sc,·i l l " 1r n . P.1 dín T ?  rl 0 oct11hre de T Q F .  co­
m enzó a ree:irl a .  Puede 0sti m ,, rse n 1 1 c  hasta T o :; P.  11 (} c0mirn­
zan en rea l idad sus medidas d e  g·ohicrno,  sobre as1111 tos C'-::Cll­
tn0 d e  1111 n cxige11cia . de m tcrvcnción in mediata . Pues hit  n : 
ese a ñ o  r q:;8 es próeli gó en dis1�osicioncs y med idas encarni -
(12) Danir l  LlorentP : ccTr::1 t.11 r'l n  <>lement.111 r'lr  Pedéi!rngfo ra· 
tequfsti ca» .  C : u a r l a  Prl i ri 6n . Vall ndoli d ,  1988, p,ág. 15. 
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ilaclas a difundir y mejorar la enseñanza catequística dentro 
del arzobispado . 
Su Carta pastoral sobre Ja enseñanza ele la Doctrina Cris­
tiana,  ele 14 ele ju l io ,  contiene el concepto que Je merece dicha 
enseüanza , expuesto con las palabras siguientes : 
ccLa catequesis , además ele ser instrucción oral , es eminen­
temente doctrinal y sencilla ,  y excluye , por tanto , las llama­
das formas oratorias, propias de los grandes discursos, y las 
exquisiteces y elegancias 'tlel buen lenguaje c ¡nc se consideran 
imprescindibles en las conferencias denominadas 'académic'1S. 
H No quiere decir esto que se encamine la cateLJ.nesis 
tan sólo a la inteligencia, sino que interesa también sobre­
manera al corazón , al c¡uc i nsensiblemente, pero con una efi­
cacia extraordinaria, va moldeando, según el divino modelo 
del Corazón de j esucristoH { 14) . 
Por Decreto del r 6  de julio,  crea el Instituto C·itec ¡uístico 
Diocesano, en el que se podrú obtener el título de Catequis­
ta ( 1 5 ) . 
De igual fecha son los siguientes Decretos : I I .  Sobre erec­
ción de una cátedra de Pedagogía catequística en el Seminario 
de Sevilla ( 1 6) .  III . Sobre organización de Ja Junta Catequís­
tica Diocesana, a la que se encomiendan misiones mu)- impm­
tantes ( 1 7 ) .  IV . Sobre creación de 1111 Secretariado Diocesar. o , 
auxiliar ele la Junta anterior, que funcionará con personalidad 
propia , como organismo in formativo ( 1 8) . 
Del 1 de julio es su Instrucción sacerdotal de la legislación 
de la Iglesia sobre catequesis ( 1 9) .  Del r6 del mismo mes y 
año son sus :.\'1anclamientos sobre la enseñanza del Catecismo 
en la Arch idiócesis ( 20) y los Reglamentos siguientes : I .  Re­
¡damento de la Congregación parroquial de la Doctrina Cris­
tiana . II .  Reglamento de las Catequesis parroquiales. I I I .  I< e­
glamento ele los Catecismos especiales ele la primera confe­
si(m , confirmación �- primera Comunión ( 2 1 ) .  
Desde ese mismo all.o 1 9:;8 han venido celebrándose regu­
lan11ente y sin interrnpción , las Asambleas anuales Catcquís-
( l it) <cB-0letín Ofici.a\ Eclesi ásüco riel A rzohisrnno. de Sevill n » .  
Tomo LXXXI, pág. 288, añ-0 1938. 
( 15) Id. , íd . ,  íd. , p ágs. 362-363. 
(16) Id. , íd . ,  id. , p ág. 364. 
( 17) Id. , íd . ,  íd. , págs. 365-366. 
( 18) Id. ,  íd . ,  íd. , págs. 366-367. 
(19) Trl . ,  fd . ,  fd . ,  pág. 312. 
(2ü) J rl . ,  íd . ,  íd . ,  pág. 360. 
(21) I d . ,  íd . ,  í d . ,  págs. 368-377. 
• 
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ticas cfüKesanas, todas ellas con extraordinaria concnrrencia. 
de seglares y r,eligiosos, avaladas ade111ás por aport aciones de 
elementos rnn�- destacados y ele fecundos :< positivos : esnl­
tados. 
La del aii.o 1 940 , q n<: tuvo lngar a fines ck1 mes ele junio, 
revistió e l  carácter ele Certamen catequístico, co11 interven­
ción de niiios y niiias ele toda la  Archidiócesis .  Las l t ccioncs 
prácticas explicadas en las tres sesiones públicas ,  le dieron 
nna orientación francamente pedagógica. Las concl nsiones for­
muladas entonces por Sn 
'
Eminencia H.eve!·<:ndísima acentua­
ron aun mús esa orientacifrn . Fneron las signicntes. I . ª  ( )rga­
nizaci(m perfecta de la catequesis y preparación es:::rnpulosa 
ele las secciones. 2 . " Vida cristiana conformada tota l l l l c  nte a · 
las enseii.anzas del Catecismo .  
P osteri ormente se ha repetido la  cdebracic'lll de  Certáme­
nes cateqnísticos, i ntroduciéndose en ell os las m odificaciones 
que la práctica aconsejara. Así, el afí o  1 94:; , lrnbo tres clases 
ck estos Certámenes : Parroquia l ,  regional y dioces1no .  Los 
niii.os �- niiias trinn faclores en los dos primeros concnrrieron a 
este último·, que coincidió con el Primer C ongreso Catequís'.ic'o 
Diocesano, cuyas tareas comenzaron el 1 4  de novi·embre. 
Tres fneron las características asignadas a dicho Congre­
so por sn Eminentísimo organizador, en la Carta pastoral de 
s ele j nlio de r94:; ( 22 ) : r ." Re.Prod,uci:r, en b revl" sín t!e·sis, todo 
lo legislado so b re e n s e ff.(l n za ca l e q u.ísfic a . . 2 .ª Q u e  el Congreso 
s-r:a. e>mine n f: c:1 11.e·11 / e práct ico. 3 ." Qne tenga carác t e r  0111. i11 c 11 / c-
1 J 1 ente diocesano. 
Durante los días en (jllC tuvieron lugar las sesiones del 
Primer Congreso Catequístico Diocesano,  estuvo ahie ta una 
Exposición catequística, que fué mm· visitada. 
:\'Iención especial merece el Instituto Catequístico Dioce­
sano instalado en el propio Palacio Arzobi spal , hajo la in­
mediata dirección del  Prel ado . 
El plan de estudios que abarca fué expuesto por su ilus­
tre. fundador en la ·sesión inaugural verificada el 1 6  ele no­
viembre de 1 94 r .  Cinco aiios de estudios escalona d os en tres 
grados : elemental , medio y superior. El primero, de un cnr­
so, proporciona una formación el emental , com pletándose l JJ  
é l  l o s  conocimientos de Catecismo.  :\ l ediante riguroso exa­
men, puede obtenerse el correspondiente diploma . F..l segu n -
(22) «Boletín Ofic ia l  Eclesiásti oo  del Arzobispado ele Sevi­
ll a » ,  t. LXXXVI. Año 1943, págs . . 306-314 . 
• 
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<lo, de tres cursos, tiende a dar una fornwción doctrinal muy 
completa , ponicudo al alumno eu conocimiento de la Peda­
gogía catequística. El último grado, ll amado snperior, de 1111 
curso , como el primero, aspira a hacer del alnmno u1 1  in­
signe apologista de l a  I glesia ( 2 3 ) .  
g )' El ! 11 s l it11 to Fclesiiáslico Uioccsa 11 0 d r  F:11 s c 1l a n za .1! cdi<1 
de .\' u.est;a Sc ii ora de los Rc�1cs . 
En la ciudad anclalnza ck Sanlúcar <le Barramccla, bar. ia­
cla de Bonanza, j unto a la desembocadura del Guadalquivir, 
se alza el hermoso edificio donde, desde su fnndació1 1 ,  \'Íene 
fnncionanclo esk magnífico Instituto . 
Le sirve de marco el bel lo paisaje que rL:sulta ele la con­
junción armónica a que llegan la .  i11me11sidacl del océano ,  de 
nna .parte , y por otra ,  la quieta nmhría de lo� bosqnes y la 
serena p lacidez ele los campos y viiieclos, próximos a tan 
atrayente lugar. 
El  edificio es amplio \. posee dependencias especiales des­
t inadas a los diferentes usos propios de un centro docente 
-dotado ele toch1s las comodidades ofrecidas por los adcbu­
tos modernos- , que a la vez sirve ele hogar a los alumnos 
del mismo. 
Ese régimen ele internado permite se efectúe -con una 
certera acción que difícil mente se malogra--- la formación in­
tegral del escolar ; quechlnclo enriquecida notahlcmcnte su 
preparación cultnral por el realce que le presta l a  sólida edu­
cación moral y religiosa recihida durante los aiios ele estudio . 
Tal fné el propósito que movió a su insigne fundador a 
llevar a cabo esta obra, cnyos frutos rio poclrán estimar�e en 
sn profunda trascendencia hasta que la pri11.1era promoción 
haya completado el ciclo total ele estudios c¡ne se le  asigna : 
desde la preparación ck ingreso en el fnstitnto , hasta el sexto 
curso de Bachil lerato . 
Según reza el Reglamento disciplinar ele este In sti tuto, ((su 
necesidad se venía sintie11clo desde h ace ai!os, para atender 2 1  
remedio de l  doble ma l qnc pesa sobre el niúo, cn�·a inteligen­
cia snfrc asfixia con los \ a  lores de nna ciencia c¡nc ha pe ·­
elido ele vista ,  por falta ele aptitudes en aquél , �- CU\'O cora-
. 
(23) «B<lletín Ofic i n l  Ecl esi ási i co rl el Arzobispado de Sevi­
lla » ,  t. LXXXIV.  Afio 19il , pág. 619. 
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zón suele sa l ir sm l a  debida formación de los centros de en· 
señanzall ( 24) . 
De ahí c¡uc por exigirlo C1 así l a  buena formación qne se 
¡:>retendc dar a los al umnos ll ( 25 ) , en el primer aiio que fnn­
cionó el Instituto Eclcsiústico Diocesano de E.nseñanza .:\Ie­
clia abarcc'i únicamente el primer cnrso ele B8chillerato, am­
i d iúuclosc en ai1os snccsivos los cstndios co11 los demás cursos. 
Por eso, al establecer ese mismo Reglamento las condicio­
nes indispensables c¡ne deben reunir los alumnos para ser ad­
mitidos, fija en qninto lngar la siguiente : tt :-:crú preciso que· 
los alnmnos ele este !nstitnto comiencen sus cstndios desde 
el primer aiío .  :'\o poclrún , por lo tanto, ingresar en él, los 
que vengan con asign atnras o cursos aprobados en otros Cen­
tros ele ense1 anza, atendiendo a la ignalclad ele form ación 
que han de tenern (26) . 
Esta importante institución docente fné creada por De­
creto de Su Eminencia Reverendísima el Cardenal Arzobis­
po de Sevilla, clacla en sn Palacio Arzobispal , el 10 ele jnlio 
de 1 946 ( 2 íl -
UNA PEDACOC ÍA . 
A travé·s de la oratoria prodigada generosa e infatigable­
mente por -el Carclena 1 Segura , lo mismo que de sns copioso:. 
escritos, pnedc construirse n11a pecla,_gogía , cuyo nervio es l a  
ordenación ele l a  vida hacia e l  logro ele s n  destin o  sublime 
:úfümo. 
Pedagogía en la  qne se pone de manifiesto los peligros 
que acechan al h ombre por doqniera, pretendiendo apartarle 
del camino recto, y a l a vez se le estimula a combatirlos mos­
trándole las ar:mas que debe usar en su defensa. Pedagogía 
de realidades fehacientes ; pero no depresivas y aniquilado­
ras, sino antes al contrario, henchidas de estímulos, de a len­
tadoras invitaciones, de irresistibles llamamientos para pos­
poner toda cobardía e inerciá y para buscar decididos y ani -
(24) Reglamento Discip l inar del l. E. D. de E. M .ª de Nués­
tra S.eñorai de loo Reyes. l .  Norma general .  «B. O. E. del A. 
d e  Sevilla » ,  t. LXXXVII .  Año 1 946, pág. 463. 
(25) Id. , íd. , íd. IIL Ciclo dé formación.  Id. , íd. ,  íd . ,  pá-
gina 464. · 
(26) Id. , íd . ,  íd . ,  pág. 467. 
(27) «B.  O. E. del A. de Sévilla» últimamente citado,  pá­
gi n n s  37:?-::J88. 
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mosos la verdadera felicidad , que no se encuentra precisamen­
te en esta vida. 
Es la Pedagogía perenne, inmutable, espiritualista, pro­
pugnada por la Iglesia Católica , a lo largo ele sus veinte � i ­
glos el e  e..-xistencia. Pedagogía ele siempre.  Ni antigua n i  nue­
va. Porque en ella está la verdad , es decir, el principio inalte­
rable que se mantiene vigoroso y lozano a través del tiempo . 
Y aunque modalidades y circunstancias distintas a las ya vi­
vidas exijan otras externas que con ellas se acoplen, esa v.:r­
dad -que lo sigue siendo en su ausencia- no se hace trai­
ción al revestirse de innoyaciones loables que rimen con 105 
días que van llegando.  
Así se explica que la ¡1edagogía católica exista ahora como 
antaño, con iguales ímpetus 11enos de vida", portadora siempre 
ele gérmenes fecundos. 
La pedagogía del Cardenal Segura es la misma pedagogía 
de la Iglesia Católica rediviva y elocuente eritre este mar de 
agitadas convulsiones sociales -expresión de hondas illcJUie­
tudes individuales-- que n os ha tocado vivir a los hijos ele! 
siglo x x .  
E l  panorama universal infi uye , sin dncla algun a ,  snbre l a  
aptitncl incl ividna l .  F,ste hecho se recoge e n  las directrices que 
pndieran componer el armazón ele l a  concepcirm pedagi'igica 
sustentada por el eximio Prelado de �vi11a. 
Si alg·nien se decide a espigar e11 su alrnncla11tc ¡,.rml ncciéi11 , 
1 10 le scrú difícil concretar orde1i.aclamc11tc lo� principios pe­
dagi'ip, icos que ¡v·csiden 1a i ngente tarea por él  cLsplegada . 
Entonces pod remos contar con esa pedagogía suya , nctarncn k 
católica :-· espafiola --por sn adaptación a nuestra pecul iar 
psicología-, antigua y nneya a l  mismo tiempo. l nmi 1 10 . ,:>., 
eficaz , co11clnyen t e ,  certera m e n te orientadora . 
FR.\JSCI SC.\ :\ f  01\'l'l ! ,T  •. \ .  
